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Al loro 
 

27 de septiembre en Majadahonda 
☺ Nos reuniremos los animadores de los Grupos Saiano para poner en marcha el curso. 
Evaluaremos, programaremos y veremos el estado, necesidades y demás de cada grupo. 
☺ Comeremos en nuestra casa y hay que avisar con antelación a Lola (699 320 070). 
 

12 de octubre – Inicio del curso Saiano 
☺ A partir de esta fecha, comenzarán el curso los Grupos Saiano en las diferentes ciudades. 
☺ Los que estéis interesados o queráis más información, poneros en contacto con la 
comunidad pavoniana más cercana. 
 

17-19 de octubre – Jornadas Formativas de la Familia pavoniana 
“Fuertes de la fortaleza de Dios, demos futuro a la misión pavoniana” 

☺ Encuentro de Animadores y Enlaces de la FPE en Salamanca. 
☺ En estas Jornadas se presentará el Documento Capitular y la experiencia del 38º Capítulo 
general. Esta vez terminaremos las jornadas con una excursión a Toro (Zamora) 
☺ El precio es de 50 €. 
 

21-23 de noviembre: “Saiano, Denominación de Origen” 
☺ Estamos preparando con ilusión este momento de encuentro y de formación para miembros 
de los grupos Saiano en el Colegio de Valladolid. 
☺ Organiza la Comisión de PJV, y nuestra aportación será de 25 € (se hacen arreglos). 
 
Visita nuestra página web y entra en el FORO... Encontrarás en ella el Ven y Verás digital. 

Sorpréndete y sorpréndenos...  www.pavonianos.es 
 
 

PJV  Hijos de María Inmaculada – Familia pavoniana 
C/ Hnos. Pinzón, 35. 02006 – Albacete. 967 503 960.  gruposaiano@yahoo.es 
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Para hacer nuevas todas las cosas...     
Para hacer nuevas todas las cosas, 

debes creer que sólo Dios es el único capaz. 
Que Él convierte el agua de la rutina, en el vino de la fiesta y la novedad. 

Pero también tú tienes que colaborarle, con algunas pequeñas cosas. 
 

No digas nunca que no tienes suficiente tiempo.  
Mira los ojos de la persona con quien hablas. 

No tengas miedo de decir: ¡no sé!  
Ten un sueño tras otro y trabaja en realizarlo. 

Haz pocas cosas pero hazlas bien.  
Sé siempre el primero en decir "hola".  

Agradece, aprecia, reconoce. Sé tú mismo abiertamente.  
Disfruta de un buen abrazo al día.  

Invítate a salir de vez en cuando y disfruta de tu propia compañía.  
Pasa al menos 10 minutos al día en silencio, en paz y serenidad.  

 
Haz una buena acción al día.  

Siempre hay alguien a quien amar. Búscalo.  
Aprende a callar, a contemplar y a sorprenderte.  

Disfruta de tus logros. 
Reconoce qué te pone de malhumor. Enfádate sólo cuando valga la pena.  

No busques respuestas, busca preguntas, aprende a escuchar.  
Alimenta tu mente con pensamientos y recuerdos agradables.  

Pregúntate al acostarte: ¿qué aprendí hoy?  
Vive ya las historias que contarás a tus nietos.  

Levántate pronto y agradece el nuevo día.  
Regala rosas con frecuencia.  

Ama tu trabajo y con quien lo haces.  
Perdona. Perdona. No cargues con resentimientos. Lo que pasó, pasó.  
Ten siempre presente por qué y para qué viniste a este mundo. Amén.  

Empecemos ya la marcha por las sendas de la vida. 
No es necesario equipaje, bastan las manos amigas. 
Son estrechos los senderos para andarlos sin amor.  
Sólo se llega a buen puerto si se va de dos en dos. 

Un hombre es uno sólo y es dura la vida 
dos juntos caminando avanzan mejor 
un hombre sin amigos está sin apoyo 
y para sostenerse hacen falta dos. 

Es la vida dura senda para andar por separado 
hay que apoyarse en el otro para sentirse apoyado. 
Es la vida dura senda para andarla sin amor, 
sólo se llega a buen puerto si se va de dos en dos. 

Porque un hombre solo es como un 
zapato sin compañero. Porque todos nos
necesitamos, porque solo no puedes
recorrer este camino. Engánchate y
siente cómo los demás tiran de ti, y tú
tiras de los demás. Solo es más difícil.
Existen grupos, equipos, peñas, gente...
que te quiere y te necesita. Solo es más 
difícil. Inténtalo, que merece la pena.
Descubre cómo juntos podemos más, lo
pasamos mejor, descubrimos nuevos
horizontes. Engánchate a nosotros y
descubre cuántas posibilidades tiene la
vida. ¡¡Engánchate a nosotros!! 



Entra en tu interior 
1. Entra en tu interior y sorpréndete. Yo estoy dentro de ti, susurrándote, 
hablándote al corazón. 
2. Te estaba esperando. No tengas miedo. Busca la paz de la mañana o la 
brisa de la tarde. Ponte al abrigo de distracciones. Considérate agraciado y 
bendecido en mi Palabra. 
 

Hubo una boda en Caná, un pueblo de Galilea. La 
madre de Jesús estaba allí, y Jesús y sus discípulos también 
habían sido invitados a la boda. Entonces, se acabó el vino, y 
la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 

Jesús le contestó: Mujer, ¿a ti y a mi qué? Todavía no 
ha llegado mi hora. 

Pero ella dijo a los criados: Haced lo que él os diga. 
Había allí seis tinajas de piedra, para el agua que usan 

los judíos en sus ceremonias de purificación. En cada tinaja 
cabían de cincuenta a sesenta litros. Jesús dijo a los 
sirvientes: Llenad de agua las tinajas. 

Jn 2, 1-11 
 

3. Unos invitados, unos criados, unos novios... una necesidad previsible y 
fácil de solucionar... Madre e hijo que dialogan sobre algo que no se entiende 
bien, la hora, el reproche... También puede parecerte que la aventura de este 
verano y el comienzo del curso es algo sin sentido. ¿Eres capaz de descubrir 
la novedad de este nuevo curso? ¿Lo consideras como un curso más o tiene 
algo de especial éste? 
4. En la necesidad, el evangelista hace notar que la madre de Jesús 
“estaba allí”. Estaba invitada y no se había ido. Capaz de estar donde existe 
la necesidad. ¿Ante los problemas que descubro, me retiro o “estoy allí” como 
María? ¿Soy capaz de aportar una palabra de aliento, una opinión acertada? 
5. ¿Qué lugar ha ocupado Dios en tu verano? ¿Ha estado cerca, o lejos? 
¿Qué has puesto de tu parte? 
6. Había allí seis tinajas de piedra. No siete, sino seis, incompletas, de 
agua... pero hacían falta. Representan lo viejo, lo que tiene que cambiar... y 
son necesarias. Para el nuevo curso, no empiezas de cero, sino que tu 
experiencia cuenta y es necesaria para el milagro. ¿Qué estás dispuesto a 
poner de tu parte para que el curso salga lo mejor posible? ¿Con qué ganas 
comienzas? 
 

Haced lo que Él os diga 
Parábola para comenzar un nuevo curso 

Esto sucedió en tu colegio. Fue el primer signo realizado por Jesús. Así manifestó su gloria 
 y sus discípulos, educadores y educandos, creyeron en él (Jn 2, 11) 

 

Tras un largo periodo estival (al menos, para algunos) el colegio abría nuevamente sus 
puertas. Los pasillos, un año más, eran el escenario de gritos, abrazos, saludos, reencuentros y 
también y sobre todo, después de comprobar las listas, algún que otro sobresalto... 

El caso es que Jesús, este año, era la persona elegida para inaugurar el curso con una 
interesante conferencia. No obstante, a la hora indicada, el salón de actos estaba semivacío, 
únicamente el director, algún profesor y no más de una decena de alumnos, todos ellos nuevos, 
ocupaban las primeras filas... Así que Jesús, que ante todo era muy práctico, decidió salir de nuevo 
a los pasillos donde centenares de jóvenes seguían a los suyo. El Señor, muy pronto, se agregó a uno 
de los corrillos, donde uno de los chicos le reconoció y, saltándose todo protocolo, le espetó: 

-Jefe, entiéndenos, no nos quedan ganas, todos años lo mismo. 
Jesús les saludó y dio unos pasos más adelante para reunirse con el grupo de educadores 

que no sabían qué decisión adoptar. El Maestro, haciendo las veces de inspector, les mandó traer 
todos los documentos que tuviesen disponibles, tanto aquellos que los acreditaban como 
profesionales como los que iban a utilizar durante el presente curso... 

Así que los educadores se pusieron manos a la obra y a los diez minutos, haciéndose paso 
entre la marabunta de jóvenes, llegaron todo orgullosos con seis cajas llenas de papeles: 
licenciaturas, diplomaturas, adaptaciones curriculares, unidades didácticas, proyectos curriculares, 
objetivos de etapa, de ciclo y un largo, larguísimo etcétera... 

Jesús, después de echar una ojeada, se dirigió a los educadores con estas palabras: 
- Este curso os olvidaréis de todos estos papeles. En su lugar, pondréis todo vuestro 

empeño y profesionalidad en esta multitud de chicos que os rodean. Os aseguro que cada uno de 
ellos es más que un mero trámite que cumplimentar, un nombre dentro de una lista o una nota cada 
tres meses... 

Y continuó, esta vez, dirigiéndose a todos: 
- El milagro está servido. La boda ha comenzado y va a durar nueve largos meses; 

vosotros, los jóvenes, sois los novios, los auténticos protagonistas de la fiesta; los criados, esta vez 
cambió el tono de su voz, son ustedes, educadores; las cajas son las tinajas y el agua son todos 
vuestros papeles... 

De vosotros depende convertir el agua del temario 
que hay que dar, sí o sí, el agua de los objetivos que hay que 
conseguir, aunque sólo lo logre uno... en el vino de una 
educación comprometida, hasta “los tuétanos,” por y para 
cada uno de los jóvenes que os he encomendado, muy 
especialmente aquellos que os hacen utilizar, tan a menudo, 
el bolígrafo rojo... 

De vosotros depende que el milagro se produzca en 
vuestro colegio y, sobre todo, en vuestros chicos... ¡Feliz 
Curso! 


